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Politiqueros y milicos... jV°31

CON UN PRESIDENTE CUARTELERO Y UN 
NUEVO“CRONOGRAMA” INTENTAN 

BURLAR EL PRONUNCIAMIENTO POPULAR 
DEL 30 DE NOVIEMBRE



BORRACHO Y TORTURADOR, BOSCAN HONTOU 
E$ EL NUEVO COMANDANTE EN JEFE DEL 
EJERCITO

Con la elección del Gral. Alvarez a 
la presidencia se da por primera vez 
en 8 años la posibilidad de que exis­
tan dos centros de poder: la propia 
presidencia y la Junta de Comandantes, 
en especial, el Comandante del Ejérci^ 
to. En el intento de evitar pujas co­
mo las que desgastan al equipo mili­
tar argentino, la camarilla alvarista 
juega a transferir la función de tí te 
re que ejercía Méndez desde la Presi­
dencia a la Comandancia de Ejército.

Según fuentes bien informadas, en la 
reciente negociación militar fue tam­
bién resuelto el relevo de los Genera 
les que pasarán a retiro en los próxi 
mos meses: Queirolo y Raymúndez. De 
esa forma, la Comandancia del Ejérci­
to caería en manos del Gral. Boscán 
Hontu, Jefe de la III División. Y a 
la División IV ascendería el Gral. A- 
ranco.
El Gral. Boscán Hontu es poco cono­
cido por la opinión publica. Por el 
contrario, sí lo conocen los presos 
por su revanchismo torturador. Tam--
bién lo conocen sus pares como uno de 
los mayores borrachos de toda el arma, 
adicto a las festicholas y orgías par 
ticularmente asiduas en el Casino de 
Oficiales de San José. Fue también co 
nocida su disputa con el Gral. Rape- 
lia sobre las comisiones a cobrar a 
los Frigoríficos del interior. En re­
sumen, por su incapacidad, corrupción 
y desprestigio interno, el Gral. Hon- 
tü sería, desde la Comandancia, el 
"partenaire" ideal para un Presidente 
General ambicioso y caudillista.
¡Qué ejemplar símbolo del "aperturis- 
mo"!

LA CRISIS ECONOMICA
En medio del gran show "dialoguista" 
dirigido por los derrotados de noviero 
bre, pasaron a un segundo plano de la 
atención pública - por unos pocos --
días - los graves nubarrones que ame­
nazan la vitrina económica de la dic­
tadura. Los trabajadores por supuesto 
qüe no nos hemos olvidado de las penu 
rias y las angustias para llegar a 
fin de roes. Ni siquiera el ridiculo 
respiro de los aumentos de julio pudo 
engañarnos.
Lo que ha quedado un poco rezagado en 

la atención publica son los ataques 
crecientes a la política económica ac 
tual por parte de sectores de la pro­
pia burguesía. Ya no solo protestan 
los ganaderos. También los industria­
les, los exportadores, la construc­
ción, el turismo... Y los banqueros, 
aunque patrones de la cancha, están 
inquietos , mirándose en el espejo de 
la vecina orilla. A la pugna de inte­
reses entre banqueros y productores 
en general, se agregan las tensiones 
entre comerciantes importadores con - 
productores de la industria y el agro
Las presiones devaluadoras aumentan y 
el equipo económico está siendo pues­
to contra la pared por la "tosudez de 
los hechos”: cualquier medida que to­
me puede dejar descontentos a tirios 
y troyanos y puede desencadenar la 
caída del castillo de naipes.
De ahí los rumores insistentes de caro 
bio de línea y los correspondientes 
desmentidos, como Queirolo: "Las gran 
des líneas económicas se deben mante­
ner y se introducirán solamente algu­
nas correcciones".
La verdad es que, más allá de las de­
claraciones dem agógicas de algún o- 
portunista, ninguno de esos sectores, 
ni los militares, están preocupados 
por uno de los ejes básicos del mode­
lo: la baja del salario real de los 
trabajadores.
MALONES POLICIALES CONTRA EL PUEBLO

Hace años que organizar un petitorio, 
resistir políticamente, criticar a la 
dictadura o tener un familiar preso, 
puede llevar a la cárcel o terminar 
en el tacho y la capucha.
En los últimos meses parecería que vi 
vir en un barrio popular también cons 
tituye delito. Primero fue en los can 
tegriles y luego en la Ciudad Vieja. 
A altas horas de la madrugada, arma 
en mano y prepoteando a todo el mundo, 
centenares de viviendas modestas fue­
ron allanadas violentamente y sus mora 
dores sacados de la cama, detenidos, 
maltratados y humillados sin ningún mo 
tivo. Entre 12 y 48 horas de prisión 
sin motivo, sin comprobantes para jus­
tificar la falta al trabajo, sin con­
templación de los enfermos y ancianos. 
En el caso de la Ciudad Vieja, los de­
tenidos fueron concentrados en la Ram­
bla, subidos a ómnibus de CUTCSA y lie 
vados a Jefatura. Desde niños a ancia­
nos fueron encerrados 250 por celda, 
manos en alto, sin poder ir al baño, 
verdugueados.
Luego de reprimir con mangueras varios 
coros indignados que gritaban: "• Mili­
cos asesinos! ¡Milicos asesinos!" fue­
ron siendo puestos en libertad sin la 
menor explicación.



¡1.500 personas de una sola vez! Eso 
sí que es "democracia tutelada" y ab­
soluta "buena fe" en el camino de la 
"institucionalización".

27 de junio: 8 años de dictadura.
El 27 de junio se cumplieron 8 años 
del golpe de estado y de la huelga 
general de 15 días con que los traba­
jadores lo enfrentaron desde las pri­
meras horas de la madrugada, mientras 
el Gral. Alvarez tomaba el Parlamento 
por asalto.
Como en años anteriores, en esos días 
circularon en Montevideo y ciudades 
del interior, miles de volantes recia 
mando la devolución inmediata de las 
libertades políticas y sindicales y 
el cumplimiento de la voluntad popu­
lar expresada el 30 de noviembre. En­
tre otros materiales, circuló una ma­
riposa de nuestro partido que sinteti 
zaba ese sentir mayoritario en la con 
signa: "Qué se vayan!"
En muchos países del mundo los urugua 
yos exilados y las fuerzas solidarias 
manifestaron el mismo reclamo en ac­
tos, telegramas y cartas enviadas a 
los consulados y directamente a la Ca 
sa de Gobierno. Especialmente impor­
tante por sus efectos inocultables so 
bre la dictadura, fueron los actos 
realizados en varias ciudades de Bra­
sil. En ese país hermano la Iglesia, 
sindicatos, organismos humanitarios y 
de solidaridad, así como la totalidad 
de los partidos de oposición, pidie­
ron la amnistía total e irrestricta, 
el respeto al 30 de noviembre, la de­
volución de Lilian Celiberti y Univer 
sindo Rodríguez, la libertad del Gral. 
Seregni y de todos los presos políti­
cos, la libertad sindical, etc.
En ese marco fue especialmente signi 
ficativa la invitación hecha por la 
Asamblea Legislativa de Río Grande — 
del Sur a LOS OLIMAREÑOS, en Porto A- 
legre. En una sala emocionada y con 
la presencia masiva de compatriotas 
"de adentro y de afuera", el canto po 
pular prohibido por la dictadura vol­
vió, una vez más, a ser el símbolo de 
la lucha de todo el pueblo.
Ante un publico entusiasmado y en me 
dio de gritos de " URUGUAY, LIBERTAD" 
el secretario de la presidencia de la 
Asamblea leyó un texto de solidaridad

UNA LEY ANTIOBRERA

* La nueva ley sindical busca some­
ter al movimiento sindical a las de 
cisiones del Ministerio de Trabajo, 
que por un solo acto administrativo 
acepta, niega o cancela el registro 
de cada sindicato, su autorización 
para funcionar legalmente. Estable­
ce la ingerencia del Estado dentro 
de las organizaciones sindicales y 
los trabajadores sabemos en carne 
propia a quién defiende este Estado.
* Es una ley que busca un sindicalis 
mo débil y sujeto a las patronales, 
ya que no menciona (y hay que ver la 
reglamentación) una de las armas fun 
damentales de los trabajadores que 
es su derecho de huelga. Tampoco es­
tablece-ni la más mínima garantía pa 
ra los delegados sindicales, ni el 
descuento por planilla de la cuota 
sindical.
* Es una ley que busca dividir y ato 
mizar al movimiento sindical ya que 
establece que podrán haber sindi­
catos por empresa solamente y no por 
ramas de producción. Si a eso suma— 
mos la liberación de los salarios,se 
tenderían a crear diferencias muy 
grandes en los salarios de los di ver 
sos sectores.
* Es una ley que deja a la discrecio 
nalidad y al arbitrio del Estado, de 
la dictadura, mucho de los temas fun 
damentales sobre los que no se pro­
nuncia. Es violatoria de los conve— 
nios con la OIT sobre libertad sindjL 
cal que Uruguay firmó.
* Es una ley antiobrera por el marco 
de despotismo, de ausencia de liber­
tades, de prisiones y despidos, en 
el que se la quiere imponer. Los tra 
bajadores, los únicos que tienen de­
recho a decidir sobre sus organiza­
ciones, ni siquiera fueron consulta­
dos .
Someter, dividir, debilitar, domes­
ticar al movimiento sindical: ese es 
el contenido de esta ley.

con la lucha de nuestro pueblo, el 
que luego de recoger cientos de fir­
mas fue entregado al Cónsul local de 
la dictadura.

Partida por la 
Victoria dal 
Pueblo 
secretaría de prensa
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A espaldas del pueblo intentan 
burlar el pronunciamiento 
del 30 de noviembre

Cuando escribimos estas líneas aún re 
pican en nuestros oídos las cínicas - 
palabras del nuevo presidente, Gral. 
Alvarez, paladín de la represión anti 
popular, autoprocamándose "servidor 
de la causa del pueblo, pese a todo y 
pese a todos". Su designación como — 
presidente es el broche final de un 
período de tensiones y negociaciones 
militares, abierto tras el pronuncia­
miento del 30 de noviembre. Como el 
Gral. Alvarez no poseía mayoría abso­
luta dentro del plenário de Oficiales 
Generales, sus adeptos resolvieron, 
en la marcha, imponer un nuevo crite­
rio de elección (sospechosamente pare 
cido a la vieja ley de lemas tan com­
batida por las FFAA) . De. esa forma, 
cada arma tuvo que resolver por sepa­
rado y en forma unánime su candidato, 
consiguiendo así que saliera finalmen 
te electo un candidato mayoritario 
dentro del Ejército, pero minoritario 
en la Junta de Oficiales Generales.
La elección del Gral. Alvarez es tam­
bién el punto culminante de un paque­
te de medidas institucionales impues­
tas por las FFAA en el escenario de 
un "diálogo" cívico-militar al que se 
han prestado, por el momento, los gru 
pos de dirigentes conservadores blan­
cos y* colorados. Ese "paquete de medi 
das institucionales" es, en realidad, 
una grosera farsa política destinada 
a trampear el pronunciamiento sobera­
no del 30 de noviembre que, de forma 
inequívoca, dijo NO a la continuidlíd 
de la dictadura, dijo NO al continuis­
mo disfrazado y dijo SI al restable­
cimiento pleno e inmediato de todas 
las libertadesL

El nuevo "cronograma" dictatorial pro 
puesto para el diálogo con los inter­
locutores blancos y colorados, elegi­
dos a dedo por la COMASPO, si bien in 
tenta a todo trance mantener el con­
trol de las FFAA sobre el gobierno de 
"transición" durante 3 años y medio, 
contiene otros aspectos contradicto­
rios con los discursos habituales de 
las FFAA o, por lo menos, con la pro­
puesta de reforma constitucional del 
año pasado. ¿Dónde quedaron las pos­
turas militaristas y revanchistas de 
diciembre pasado, cuando sostenían 
que ahora el proceso no tendría fe— 
chas ni plazos hasta la completa rea­
lización de los objetivos militares? 
Ahora, tras un acelerado desgaste in­
terno y externo, no tienen más reme­

dio que reconocer que estos próximos 
tres años "cierran definitivamente el 
ciclo iniciado en 1973", sin estar se 
guros de poder consolidar constitucio 
nalmente un esquema de tutela militar 
sobre el sistema político. ¿ Donde que 
daron aquellos discursos inflamados 
sobre la depuración de los partidos 
políticos y la rehabilitación exclusi^ 
va para los "consustanciados" con el 
proceso dictatorial?
Ahora, urgidos por conseguir bases de 
apoyo que respalden la nueva propues­
ta, han rehabilitado a casi todos los 
dirigentes blancos y colorados (inclu 
sive vasconcellistas y ferreiristas) 
que antes consideraban corruptos y -- 
cómplices indirectos de la subversión 
ofreciéndoles tribunas y la redacción 
del nuevo Estatuto de los Partidos Po 
Uticos.
Ahora bien, ¿ bastan estas concesiones 
parciales, bastan estos retrocesos — 
provisorios de las FFAA para catalo— 
gar la actual situación de apertura 
política?
De ninguna manera. Esos retrocesos, 
ocasionados por la debilidad y el ais 
lamiento de la dictadura, no afectan 
al cercenamiento de las libertades — 
fundamentales que se mantiene en to— 
dos sus términos. Como decíamos en 
nuestra declaración del 12 de julio, 
no es posible definir esto como aper­
tura, cuando se elige un presidente 
en forma ilegítima, en los cuarteles; 
cuando se mantiene al COSENA y un Con 
sejo de Estado títere; cuando se man­
tiene la proscripción de la totalidad 
de las organizaciones populares, la 
censura, la prisión de más de 1.500 
compatriotas y numerosos casos de de­
saparecidos sin esclarecer; cuando 
continúan en los resortes del poder 
camarillas militares descompuestas — 
por la corrupción.

Decíamos también en nuestra última de 
claración pública del 12/7/81 que no 
es hora para diálogo ni expectativas 
y sí la hora de desenmascarar esos in 
tentos de continuismo disfrazado, de 
falsa apertura, de trampa burda al — 
pronunciamiento del 30 de noviembre.

Luego de aquella declaración se han 
producido nuevas desproscripciones, 
nuevos diálogos y nuevos pronuncia--
mientes sobre el paquete institucio­
nal, en filas blancas y coloradas,con 
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solidándose dentro de estas últimas 
en particular, las actitudes más con­
si liadoras. A nadie sorprende que los 
mandos-militares y los viejos politi­
queros pachequistas y herreristas se 
abracen en un pacto a espaldas del —- 
pueblo, burlando sus banderas democrá 
ticas más sentidas. Puede quizás sor­
prender el hecho que entren en esa ju 
gada, dirigentes blancos y colorados 
que estuvieron en el frente del NO 
hasta hace sólo 6 meses. Algunos, es­
cribiendo en un semanario, han ido — 
muy lejos en su claudicación. Han es­
crito que están dispuestos a aceptar 
la proscripción de sus principales di 
rigentes partidarios y que, habiendo 
consultado a los dirigentes colorados 
proscriptos, estos manifestaron que 
no quieren constituirse en un obstácu 
lo para la realización del pacto. Con 
esa consulta ya se sintieron con las 
manos libres para seguir negociando 
con la COMASPO.
Convendría que aclararan si consulta­
ron al resto de los dirigentes pros­
criptos, para preguntarles si acepta­
ban de tan buen grado como J. Batlle 
una medida arbitraria e ilegal como 
esa.
Cabría preguntarles a ellos y a todos 
los dialoguistas si consultaron a los 
dirigentes y a las bases de las orga­
nizaciones populares que el régimen 
desea mantener proscriptas.
Cabría preguntarles si consultaron a 
los dirigentes sindicales de la clase 
trabajadora que siguen con sus dere­
chos suspendidos, sus sedes gremiales 
confiscadas o reocupadas por elemen­
tos policiales.
Cabría preguntarles si consultaron a 
los presos políticos hacinados en — 
cuarteles y penales sobre si es justo 
que permanezcan bajo el revanchismo 
sádico de jueces militares. ¿Consulta 
ron acaso a las sufridas madres, her­
manos y abuelos de desaparecidos so— 
bre si^están dispuestos a esperar va­
rios años más antes que tengan dere— 
cho a plantear públicamente su trage­
dia?

¿Lo consultaron a Ud., un urugua­
yo como otros, qué presidente quería? 
¿Si quería Consejo de Estado, Parla­
mento u otra cosa? ¿ Si quiere seguir 
tres años^más un equipo y una orienta 
clon económica abiertamente antipopu­
lar? ¿Lo consultaron a Ud. sobre la 
ola de aumentos de artículos de prime 
ra necesidad?
Todo este diálogo y este contubernio 
solapado tiene un solo denominador co 
mún: la ausencia de pueblo, la pres­
et ndencia de su voluntad soberana. Y, 
sin ella, pueden estar seguros los — 

dialoguistas de civil o uniforme, sin 
la opinión y decisión popular, todo 
es ilegítimo y condenado a la infruc­
tuosidad.
Ninguna consulta popular está previs­
ta. Ni por la dictadura que, lógica­
mente, trata de evadir una nueva ’’pa­
liza" como la del 30 de noviembre. Ni 
por los dirigentes conservadores blan 
eos y colorados que, tal parece, quie 
ren volver a transitar el camino reco 
rrido en 1972-73, respaldando institu 
clones vacías de todo contenido demo­
crático, respaldando el cercenamiento 
de libertades fundamentales que, sin 
afectar el funcionamiento de sus eli­
tes políticas, limita sí el derecho 
popular a debatir, a organizarse y lu 
char por sus justas reivindicaciones.
Mientras, los oportunistas de todo pe­
laje echan campanas al vuelo para fes 
tejar la conciliación con los verdu­
gos del pueblo uruguayo y ocultar, de 
paso, su clásica impotencia para ofre 
cer soluciones reales a los problemas 
del país, ¿cuál debe ser nuestra acti^ 
tud?
Nosotros, todos nosotros, pueblo que 
en el último 30 de noviembre repudió 
a los que trafican con la libertad y 
no se dejó engañar por las promesas 
demagógicas, DECIMOS NUEVAMENTE NO. 
NO a esa pantomima de apertura que, 
en realidad, es imposición, es el mo­
nólogo de siempre ahora rodeado por 
los viejos rinocerontes capitaladores 
de la politiquería.
Y de la misma forma que en aquellos 
meses de 1980un~conjunto heterogéneo 
de fuerzas populares y opositoras le­
vantaron la bandera de la dignidad na 
cional, pisoteada por torturadores y 
corruptos, hoy la levantamos y mante­
nemos bien en alto, hasta la victoria, 
hasta la caída completa de la dictadu 
ra. ~
La agitación y la unidad que precedie 
ron al 30 de noviembre muestran un ca 
mino. Un camino de resistencia popu­
lar largo y difícil en el que el pue­
blo y sus organizaciones seam el ver­
dadero protagonista, que no deje en 
manos de figuras gastadas, la defensa 
de las legítimas aspiraciones de li— 
bertad del pueblo. Por ese camino de­
bemos reencauzar todos nuestros esfuer 
zos, cualquiera sea la organización 
en la que estemos trabajando o el gru 
po de discusión en el que participa— 
mos. Si la dictadura está hoy debili­
tada y busca con esta peligrosa manió 
bra ganar tiempo para recomponer su 
poder, es justamente porque nuestra 
lucha no le ha facilitado nada. Es — 
porque, justamente, nuestra actitud 



6
como pueblo luchador y firme en sus 
anhelos democráticos les ha negado to 
da legitimidad. Nunca les hemos hecho 
el juego de la buena letra: ni en las 
fábricas ni en las oficinas, ni en 
los sanatorios ni en la Universidad! 
ni en las urnas de noviembre, ni en 
la contrapropaganda clandestina. Y, 
por eso han fracasado.

Un hombre de
en la

A su vez, el movimiento popular que 
en este último período ha empezado a 
dar significativos pasos en su reorga 
nización, está también debilitado, 
tiene todavía tareas importantes a de 
sarrollar para su fortalecimiento (en 
lo sindical, en lo estudiantil bar- 
rrial, cultural).
Para poder imponer una salida popular, 
o sea, la caída de la dictadura y un 
gobierno provisorio integrado por to­
das las fuerzas que se han opuesto a 
la dictadura y que convoque, de inme­
diato, a una Asamblea Constituyente 
sin proscripciones ni prohibiciones 
para ningún partido político, es nece 
sario avanzar en la unidad y organiza 
ción popular.
Y por eso, porque seguiremos todos 
unidos en la lucha intransigente por 
las libertades y soluciones populares, 
fracasarán nuevamente en esta manio­
bra y estará más cercana la derrota 
final de la dictadura.
Dentro de filas populares los objeti­
vos de la lucha están claros. Son pe­
queñas las diferencias que pudieran 
existir en esta etapa, como para que 
no sea posible construir desde abajo 
y por acuerdo de los respectivas or­
ganizaciones, un solo frente de lucha 
contra la dictadura que, recogiendo 
unitaria y respetuosamente todas las 
experiencias y trayectorias anteriores 
establezca una plataforma de lucha úni 
ca que sintetice las aspiraciones po 
pulares y que, al unificar,^multipli­
que las fuerzas que hoy actúan en for 
ma dispersa.
Ya hay más que sobrados elementos pa­
ra que nadie verdaderamente opositor 
pueda quedar en "atentas expectativas” 
y restar esfuerzos al conjunto del 
pueblo en lucha.

Como decimos en nuestro editorial, la 
elección de Alvarez como presidente - 
de la República constituye una verda­
dera burla a la voluntad popular ex­
presada el 30 de noviembre. En el"Com 
pañero” de abril (N9 80) ya advertía­
mos ese peligro cuando analizábamos 
su maniobra "purificadera” contra Ba- 

I liestrino y sus cómplices. Por eso, 
titulamos aquella nota: "Allanándose 
el camino para la sucesión presiden­
cial, Alvarez contraataca". Y la ter­
minamos con la frase: "Alvarez un po­
co más cerca de ser elegido, en una 
trampa contra la nación aún más gra­
ve..." (refiriéndonos a la corrupción 
de los militares en ese momento desti 
tuídos).

8 A diferencia de los presidentes facha 
i da que hasta ahora había preferido la 
dictadura, la elección de Alvarez —

I
 constituye una variante significati- 
ca dada su trayectoria y su persona­
lidad. Como bien había anunciado ha­
ce unas semanas el Gral. Yamandú Tri 
nidad, nadie puede dudar que el nue­
vo presidente es alguien profundamen 
te consustanciado con el "proceso", 
es decir, con la dictadura.
Ahora se abre una nueva etapa en la 
larga lucha por derrocar este régimen. 
Conviene, entonces, recapitular la 
trayectoria de este personaje repre­
sor, politiquero y ambicioso y al que, 
alguna vez, se le quiso atribuir per­
files populistas o "peruanistas".

En primer lugar, está claro que Gre­
gorio Alvarez ha sido uno de los ideó 
logos y de los dirigentes político-mi 
litares mas gravitantes de la dictadu 
ra: antes, durante y después del gol­
pe deestado de 1973. Ya en 1971 se 
lo señala articulando el plan secreto 
de toma del poder, mientras se hacía 
nombrar Jefe del recién creado ESMACO.
Al tiempo que hacía gala de un impla­
cable vigor represivo contra todo el 
movimiento popular - y no sólo contra 
la acción guerrillera - asumió un pa­
pel preponderante en la redacción de 
los Comunicados 4 y 7 y en el primer 
golpe de febrero. Desde entonces siem 
pre se embanderó como "hom bre del 9 
de febrero" e hizo cuestión de mos­
trar la continuidad del proyecto miljL 
tar respecto de esos principios.



los cuarteles
Presidencia

Continuidad en la política antipopu­
lar y en el desprecio y el insulto de 
todos los políticos. Poco antes del 
plebiscito reiteró sus críticas a la 
parodia de negociación que abrió la 
COMASPO, diciendo que "con los corrup 
tos ni se pacta ni se dialoga”. Tam­
bién en ese momento jugó su influen­
cia para imponer en el proyecto cons­
titucional el famoso candidato único 
en las primeras elecciones presiden­
ciales previstas en ese cronograma. 
Quería^ser elegido con la nueva cons­
titución cuartelera.

Perdió esa batalla pero ahora acaba 
de obtener su objetivo bajo el manto 
de los Actos Constitucionales. A pe­
sar de sus enemigos dentro de 'las 
Fuerzas Armadas, Alvarez expresa una 
necesidad de fondo de éstas últimas: 
viéndose repudiadas por el pueblo 
quieren intentar un lavado de cara 
ordenado, tutelado y dirigido por 
ellas mismas.

Su pensamiento político siempre estu 
vo consustanciado con la idea de 
instaurar una democracia tutelada — 
por los cuarteles. No en balde fue 
el primer secretario - durante 2 
años - del COSENA, organismo que se­
gún declaraciones reiteradas ñor la 
COMASPO estas semanas, es algo que 
"las FFAA no están diepuestas a negó 
ciar".

Y para que nadie vaya a tener dudas 
o piense en interpretaciones basadas 
en un supuesto "antimilitarismo vul­
gar", vale la pena recordar su visi­
ta a Pinochet en 1977 y su famosa 
frase: " En Chile se está construyen 
do una democracia que será un ejem­
plo para toda América Latina".
Pero su alineamiento con el proyecto 
estratégico de la dictadura no se li­
mitó a los aspectos ideológicos o po­
líticos. Gregorio Alvarez fue desde 
1971 un activo dirigente de la repre 
sión contra el pueblo y sus luchado— 
res.
Primero en el ESMACO, donde rodeado 
de los dos famosos perros Doberman di. 
rigió, en uno de sus períodos más ne 
gros, es decir, entre 1971 y 1973,sus 
actividades. Más adelante, como Jefe 
de la Región Militar N9 IV donde algu 
nos de sus cuarteles se destacaron

por el sadismo v la violencia terro­
rista con los cresos v donde fue res­
ponsable directo de la segunda pri­
sión del Gral. Seregni v de los malos 
tratos aue allí se le impusieron.
En 1^77 asumió el cargo de Comandante 
en Jefe del Ejército v lejos de haber 
manifestado la menor diferencia de — 
criterios con las prácticas represi­
vas v terroristas, se dió el lujo de 
enfrentar algunas críticas al respec­
to diciendo aue él " se hacía respon­
sable personalmente de todo lo actua­
do en esos años". Claro que, inmedia- 
tamente declaro aue "no permitirla 
ningún revisionismo"sobre todas las 
practicas de secuestros, torturas y 
muertes perpetradas por el Ejército.
Fue en ese período aue tuvo que en— 
frentar a la fracción aún más dere--
chista que la suya, comandada por el 
Gral. Prantl, desde el Servicio de In 
formación de Defensa (SID) quien, jun 
to al Cnel. José Gavazzo y otros ofi­
ciales, lo acusaban en "El Talero" de 
corrupción moral, contactos con el ex 
tranjero y apropiación indebida de 
fondos durante su paso por la Región 
N9 IV. Los responsables fueron pasa— 
dos a retiro remunerado, pero las acu 
saciones nunca fueron levantadas.
Resumiento, de Gregorio Alvarez se — 
pueden decir muchas cosas, menos que 
sea un militar moderado, aperturista, 
peruanista o poco comprometido con 
las ideas y prácticas más siniestras 
de este régimen. Tiene, eso sí, una 
mayor habilidad política y mucha más 
ambición aue muchos de sus colegas. 
No deja de ser una triste ironía aue 
aauél que se "lució" dirigiendo perso 
nalmente (y con las armas en la mano) 
la ocupación y cierre del parlamento, 
ocho años después haya sido proclama­
do presidente en el mismo recinto, 
claro que ya vaciado de toda su signj 
ficación política anterior.



DESAPARECIDOS: ROMPER EL SILENCIO
El drama de los presos políticos y los desapareci­
dos es una herida profunda abierta en la sociedad 
uruguaya que el gobierno sistemáticamente ha queri­
do ignorar^con el silencio más hermético o con las 
mentiras más aberrantes. Todo eso sumado a las humi 
Ilaciones de que son objeto los familiares, no ha­
cen sino ahondar esta herida.
Lo significativo de la situación actual es que ya 
no es solo el gobierno quien pretende ignorar estos 
temas, que encierran una parte de la historia de ejs 
tos tiempos sombríos de la que éste es enteramente 
responsable. Son también los políticos que empeza­
ron a "dialogar", lo que es más peligroso aún. Algu 
nos con el pretexto vergonzoso de "no enfurecer a~ 
las fieras". Otros simplemente porque, más allá de 
las discrepancias que puedan tener en otros aspec­
tos, se solidarizan en este punto con la gestión de 
las Fuerzas Armadas. Lo cierto es que en diálogo 
tan "auspicioso" - como todos dicen - no se ha he­
cho referencia a estos puntos.
Ahora bien, el tema de los presos políticos y los 
desaparecidos, es un problema que no sólo atañe a 
los familiares o a las propias organizaciones popu­
lares que fueron golpeadas por la represión. O sea, 
no es un tema únicamente de solidaridad o de princi 
pios. Es un tema político de fondo que atañe a la 
sociedad en su conjunto, al pueblo todo.
Los métodos de tortura y secuestro, los rehenes y 
los verdugueos en las cárceles, las atrocidades de 
la llamada "Justicia Militar", las persecusiones po 
líticas y la censura a la prensa, la disolución de 
los sindicatos y todo el andamiaje represivo basado 
en el terror, no han tenido otro objetivo que some­
ter al pueblo, que impedir su lucha por el bienes­
tar, por la justicia social y la libertad, por una 
verdadera democracia.

Estos mecanismos de terror no son, como algunos pre 
tenden, dirigidos solo contra una minoría. Los mi-~ 
les de presos políticos, la tortura, los procedi— 
mientos que culminaron con 130 uruguayos desaparecí 
dos en Montevideo, Argentina y Paraguay (entre e—*" 
líos varios niños)son un mecanismo de terror que se 
aplica de manera ejemplarizante, justamente con el objetivo de mantener al pueblo desorganizado y pa­
sivo .

Cuando en 1972 se declaró el Estado de Guerra inter 
no, desde "Compañero" y los sectores más combativos 
del movimiento popular, se decía: "ESTA GUERRA ES 
CONTRA EL PUEBLO". Con esa consigna se trataba de 
denunciar el hecho de que la intervención de las 
FFAA en el proceso no era solo una respuesta a la 
guerrilla (que también formaba parte de la lucha po 
pular). ”

Se alertaba entonces contra la visión de que el Es­
tado de Guerra interno y la Ley de Seguridad del Es 
tado eran medidas transitorias y sólo destinadas a- 
combatir la acción de los grupos armados.
Llamábamos en ese momento a solidarizarse con los 
presos políticos y a prepararse para enfrentar los 
atropellos a los derechos y libertades públicas e 

individuales que ya entonces empezaban a manifestar 
se con brutalidad.

El tiempo demostró que lo que en aquél tiempo perci 
bieron los sectores más combativos del movimiento 
popular era asi. Pues, no sólo se intentó destruir 
la guerrilla sino también todas las conquistas que 
en el plano político, sindical, económico y cultu­
ral nuestro pueblo había logrado.
Por eso es que ahora planteamos que el drama de los 
presos políticos y los desaparecidos no solamente 
exige la solidaridad (insoslayable, ineludible) con 
los compañeros y sus familiares. Este tema forma 
parte también de la lucha de los trabajadores y el 
pueblo, lucha que hoy se viene abriendo paso cada 
vez con más fuerza. Lucha que implica también derro 
tar la política de terror estatal - llevada hasta 
los límites más extremos - con la que se nos preten 
de someter.

En este marco merece destacarse la jornada mundial 
por los desaparecidos realizada en la última semana 
de mayo, que obtuvo un amplio respaldo y solidari­
dad en diversos países, consitando el apoyo de nume 
rosas entidades internacionales y personalidades de 
mocráticas.

En Montevideo, esta jornada se cumplió con la real! 
zación por parte de los familiares de desaparecidos 
de numerosas gestiones ante las autoridades recia— 
mando por sus seres queridos. Entre ellas la entre­
ga de una carta al Presidente Aparicio Méndez.
El domingo 31 de mayo, con coraje y dignidad, alre­
dedor de 60 familiares de desaparecidos participa­
ron de una jornada de oración y ayuno en la Parro— 
quia de los Vascos. Varias fotos (entre las que se 
destacaban la de los niños desaparecidos) y textos 
alusivos fueron colocados en la puerta de la Parro­
quia cumpliendo con la importante tarea de informar 
a los asistentes sobre esta situación dramática que 
la dictadura se empeña en ocultar.
Ese domingo se dio un importante paso adelante por 
parte de los familiares en la ruptura del aislamien 
to y la dispersión de los esfuerzos que se han veni 
do haciendo desde hace 5 años.
Y es importante destacar que fue solidaridad, sensi 
bilidad y apoyo lo que ese domingo los familiares 
recibieron del pueblo uruguayo.

* * *
Invitadas especialmente por el Cardenal de San Pa­
blo, Don Paulo Evaristo Arns, un núcleo de familia­
res deddesaparecidos participaron de una Misa por 
la aparición de sus seres queridos en el Templo "Ma 
dre de la Iglesia", el 7 de junio pasado.
Con la intervención de varias entidades religiosas 
y de defensa de los derechos humanos se realizó tam 
bien en la Curia Metropolitana de San Pablo una con 
íerencia de prensa. Tanto los diarios como la tele­
visión brasileña fueron sumamente receptivos a la 
denuncia.

El drama de 
los desaparecí^ 
dos no es solo 
de sus familia 
res: es de to­
do el movi­
miento popular 
y democrático.

El drama de los miles de desaparecidos en Argentina 
nos toca muy de cerca. No solo por la proximidad 
histórica con las luchas del pueblo hermano. Tam— 
bien porque la mayoría de los casos de desaparicio­
nes de uruguayos ocurrieron en ese país^ Bajo las 
órdenes de la dictadura uruguaya y con participa--
ción directa de integrantes de los servicios de in­
teligencia del Ejército se secuestraron más de 130 
compatriotas en Buenos Aires.
Esta circunstancia unió muchas veces en la lucha co 
mún a los familiares de ambos márgenes del Plata. 
Así ocurrió, por ejemplo, cuando la CIDH de la OEA 
visitó la Argentina, donde familiares de uruguayos 
y argentinos desaparecidos presentaron sus denun— 
cias y aportaron datos sobre las circunstancias de 
la desaparición de sus familiares. Lo mismo ha ocu 
rrido con relación a múltiples gestiones, incluso 
en las manifestaciones realizadas ante la Casa Rosa 
da en Plaza de Mayo.
En el momento actual en la Argentina se atraviesa u 
na situación extremadamente crítica. La bancarrota 
de la política económica del régimen suscita protes 
tas crecientes, inclusive en el sector empresarial, 
debilitando aún más un gobierno totalmente despres­
tigiado ante las masas populares.
En este contexto se produce la convocatoria de los 
cinco principales partidos políticos a la que se su 
ma, días después, la Iglesia. Esta convocatoria que 
intenta abrir un diálogo "para la normalización ins 
titucional" con el gobierno es otro indicio de la 
nueva situación política que se vive en Argentina y 
del debilitamiento progresivo de la dictadura.
Lo interesante es que apenas configurado el grupo 
de los cinco partidos de inmediato se hicieron pre­
sentes las Madres de Plaza de Mayo llevando su pro­
blema, exigiendo un pronunciamiento, combatiendo 
una vez mas, con constancia e inteligencia, contra 
el olvido, contra el ocultamiento del drama de los 
desaparecidos.
Una vez más, en el ejemplo aleccionador de las Ma­
dres de Plaza de Mayo tendremos que inspirarnos.* * *
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ORGANIZACION Y LUCHA
LA POLITICA ANTI

En las últimas semanas se han ido su­
cediendo hechos que van definiendo 
más claramente los nuevos objetivos 
de la dictadura, que muestran cual es 
el futuro inmediato que espera a núes 
tro país, tanto en lo político como 
en lo económico y sindical.
En un corto tiempo y a pesar de la de 
trota del plebiscito del 30 de noviera 
bre (que los inhabilita en todos los 
Órdenes para tomar decisiones) la die 
tadura ha promovido varios hechos re­
levantes, entre ellos la Ley Sindical, 
Tal como viene sucediendo a lo largo 
de estos 8 años de dictadura los tra 
bajadores y todo el pueblo han sido 
completamente marginados e ignorados.

La situación popular, la baja del sa­
lario real en un 55%, las jornadas de 
13 y 14 horas, las pésimas condicio— 
nes de trabajo, nada de esto se ha 
mencionado en el famoso "diálogo” 
que mantiene la dictadura con aque­
llos políticos que no representan a 
nadie y que sólo sirven para vestir 
y adornar a los milicos.
Pero, por más que ni la dictadura ni 
los políticos burgueses y los oportu­
nistas de turno los mencionen, esos - 
temas, la lucha de los trabajadores, 
han estado presentes siempre todos 
estos anos.Son un cancer sordo en el 
seno de la dictadura que va creciendo 
con cada esfuerzo militante, con cada 
petitorio, con cada reunión entre com 
pañeros de trabajo o de estudio, con 
cada volante que llama a resistir o 
con cada periódico clandestino que 
ayuda informando de hechos reales a 
los compañeros, denunciando en todos 
los órdenes a la dictadura.
La Ley Sindical que intenta poner a 
la clase obrera y a los trabajadores 
en general bajo la directa y represi­
va influencia del Ministerio de Tra­
bajo y otros organismos de la dictadu 
ra, es totalmente repudiada por los 
trabajadores que mantienen firme su 
sentimiento de clase. Identidad de 
clase que se ha expresado siempre en 
la organización y en los principios 
de sus sindicatos, asociaciones y fe 
deraciones, todos ellos unidos en su 
central histórica, totalmente inde­
pendientes del Estado y de las pa— 
tronales.-

Los trabajadores saben que a pesar de 
los cambios hechos para agradar a los 
organismos internacionales, el verda­
dero sentido represivo de esta ley s£ 
gue siendo el mismo. Queda bien claro 
en el texto de la ley, asi como en el 
marco de represión, de superexplota- 
ción y de ausencia de libertades en 
que se la quiere imooner. Todo hace 
preveer que la reglamentación va a — 
mostrar todavía más ese carácter.
Y por eso, para combatir esta y otras 
imposiciones de la dictadura, los tra 
bajadores se reorganizan bajo distin­
tas formas. Porque saben mejor que na 
die que solo una clase obrera unida, 
fuerte y organizada puede lograr la 
conquista de sus derechos y mantener 
su independencia.

No es la primera vez que intentan so­
meter al movimiento obrero. Esa es u- 
na vieja aspiración de la burguesía. 
Este mismo Bugallo, que ahora desde 
el Consejo de Estado le puso la firma 
a esta ley antisindical, es el que en 
1973 junto a Bolentini encabezaba o- 
tro intento de enchalechar los sindi­
catos: la reglamentación sindical. La 
respuesta de los trabajadores fue ta­
jante y la sintetizó Miguel Gromaz, 
de FUNSA, cuando les dijo: " Ustedes 
quieren crear un sindicalismo de car­
neros y de guampudos y nosotros no lo 
vamos a permitir".

Los sindicatos rechazaron totalmente 
esa reglamentación pero aprovecharon 
la posibilidad de reafiliar a todos 
los trabajadores y transformaron ese 
elemento en campañas de discusión, de 
reorganización, de fortalecimiento de 
los sindicatos.
La dictadura busca por todos los me­
dios confundir, amordazar a los tra­
bajadores y atomizar sus sindicatos 
no sólo mediante esta Ley Sindical 
sino a través de pseudo-centrales 
amarillas, que no representan a na­
die, como son la CGTU, del tristemen 
te célebre agente de la dictadura Li. 
no Cortizo, la CATUD, aprobada y apo 
yada por el régimen , o individuos 
como Juan Acuña y su CNDS. Es_te per 
sonaje, junto con Cortizo,crearon en 
la década del 50 la CSU (Confedera­
ción Sindical Uruguaya) que estaba 
al servicio y paga por la Embajada -
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PARA DERROTAR 
SINDICAL

americana a través del I.U.E.S. Duran 
te todos estos años de dictadura man­
tuvo un escritorio puesto a todo lujo 
en la calle Uruguay (nadie sabe con 
qué fines ni pago pór quién). Estos 
son los personajes que hablando un — 
lenguaje diferente hoy pretenden lo— 
grar una representatividad que los 
trabajadores de nuestro país nunca — 
les va a otorgar porque la clase Obre 
ra uruguaya nunca va a transar con 
amarillos.
Los trabajadores no se engañan y, por 
eso, a pesar de la represión, se reor­
ganizan para luchar por sus derechos 
sociales, por libertades y por un ni­
vel de vida mejor. Porgue saben que 
nada de esto les va a ser regalado, 
sino que tendrá que lograrse a través 
de una dura y prolongada lucha.

Porque la clase obrera y los trabaja­
dores saben que, en el fondo, más a- 
llá de los intentos de legalizar la 
represión, del entusiasmo dialogador 
de dirigentes políticos como Tarigo, 
Manini, Zabalza y otros (hasta el 
plebiscito en la oposición), más a— 
llá de la ley sindical, lo que exis­
te, lo que palpita y crece es la lu­
cha de clases.

¿Cuál es la situación actual del mo­
vimiento sindical?
Los trabajadores hemos sido blanco de 
una durísima represión durante todos 
estos años. La desarticulación de mu­
chos sindicatos, la prisión, el exi­
lio o la desaparición de muchos sinddL 
calistas y, sobre todo, la represión 
constante dentro de las fábricas han 
debilitado las organizaciones obreras. 
El odio, la indignación acumulada an­
te tanto robo y tanto atropello ha ge 
nerado una resistencia muchas veces 
callada pero siempre honda. Transfor­
mar ese descontento en lucha organiza 
da sigue siendo una tarea difícil. 
Existe todavía miedo, desinformación, 
tabicamiento entre los distintos es­
fuerzos y muchas veces no se ve con 
claridad cómo cada pequeña labor va 
enriqueciendo y fortaleciendo la re­
sistencia popular, no se tiene una vi 
sión de conjunto de todo lo que se es 
tá haciendo y de las nuevas y distin­
tas formas de lucha que este proceso 
ha ido forjando.

Sin embargo, de a poco, la resisten­
cia ha ido creciendo. El 19 de Mayo 
de 1980 y la campaña por el NO fueron 
mojones fundamentales que abrieron un 
nuevo período en esta lucha. Fue esa 
resistencia la que obligó a la dicta­
dura a retroceder y mantener en 1981 
la fecha del 19 de Mayo. A medida que 
la dictadura se desgasta y quiere ma­
niobrar para aue todo siga igual, se 
van creando mayores posibilidades de 
lucha, de avance popular. En el plano 
sindical, a partir de la aprobación 
de la ley‘sindical, se abre una etapa 
importante de avance en la reorganiza 
ción. Por todo esto es que decimos 
que:
LA TAREA CENTRAL HOY ES ORGANIZARSE
* Jq^ptarse los compañeros más avan 
zados en cada lugar de trabajo y — 
formar grupos, agrupaciones para re 
construir o fortalecer el sindicato
* Impulsar una discusión generaliza 
da de la ley sindical entre los tra 
bajadores denunciando sus verdade— 
ros objetivos de enchalecar y debi­
litar al movimiento obrero, afirman 
do la independencia de clase de — 
nuestro movimiento sindical.
* Culminar esa discusión con la e- 
lección de una comisión sindical — 
provisoria, o una junta de delega­
dos, que le vayan dando forma de oír 
ganización al gremio.
* Dejar claro que debemos aprove - 
char todas las posibilidades, inclu 
so las que la propia ley establece, 
para ganar un espacio de lucha sin­
dical pública o semipública, para 
la defensa clasista de los derechos 
del trabajador.
* Coordinar con los sindicatos que 
funcionan y con los distintos es— 
fuerzos de reorganización, para rom 
per el aislamiento, conocer otras 
experiencias y asumir posiciones co 
munes.
* Promover la elaboración de petito 
rios que tomen las reivindicaciones 
más sentidas convirtiendo su discu­
sión, su agitación interna, su pre­
sentación, en una campaña de afirma 
ción de la organización sindical 
permanente de los trabajadores.



12
4 n anos dei asesinato dei 'Monje'

¡OBREROS. . .
Era el sábado 24 de julio de 1971.
Tiempos del conflicto de CICSSA. Los 
trabajadores enfrentados a la persecu 
sión de Mr. Brown. La prepotencia y 
los abusos de la patronal son contes­
tados con la lucha gue exige el respe 
to de la organización sindical. Con­
flicto aguerrido que, como tantos de 
esa época, concitaron el apoyo de los 
sectores mas combativos y solidarios 
del movimiento obrero y estudiantil.
ESTUDIANTES...
Sábado 24 de julio de tarde. Un grupo 
de estudiantes, en su mayoría trabaja 
dores, realizan un peaje en solidari­
dad con los obreros de CICSSA. Aque­
llos estudiantes trabajadores de la 
Escuela de la Construcción sabían de 
su deber solidario. Sabían de las pri 
vaciones y las injusticias que golpea 
ban a la puerta de sus hogares. Sabían 
de la lucha porque en su Escuela ha­
blan arrancado con una ocupación su 
derecho a salones para estudiar. En 
aquél año se creó la agrupación de la 
Resistencia Obrero-Estudiantil. Y a 
la búsqueda de la participación de to 
dos los estudiantes a través de las a 
sambleas de clase, se unió la empeci­
nada decisión de no renunciar a los 
derechos. Meses de dilaciones culmina 
ron en medidas de fuerza que obligan 
al directorio del Interventor Anasta­
sia a pasar de las promesas a los he­
chos y otorgar los recursos para au­
las. Como siempre la lucha fue el eje 
de las conquistas. Los propios estu­
diantes obreros qye ayer impusieron 
sus reivindicaciones, construían los 
salones de su Escuela como asalaria­
dos contratados por UTU.
UNIDOS...
Perosla lucha no habla terminado. Esa 
tarde una vez mas se realizaba un pea 
je de apoyo a CICSSA. Están en Dante 
y Arenal Grande frente al local en 
que trabajan y estudian. Porque tam­
bién sabían de la solidaridad, porque 
los compañeros de CICSSA estaban en 
el centro de una campaña de la enso— 
herbecida patronal que creía que a la 
clase obrera se la iba a arriar a la­
zo. . Como siempre, como en 1958 en la 
lucha por la autonomía universitaria, 
cuando los trabajadores de FUNSA y o- 
tros contingentes obreros irrumpieron 
en 18 junto a los estudiantes, como 
en tantos conflictos, la consigna: 
"Obreros y estudiantes, unidos y ade­
lante! " llamaba a la solidaridad y a 
la pelea.

Un incidente durante el peaje termina 
en asedio a los estudiantes que se re 
fugian en su Escuela. Una fría y cal­
culada maquinación policial prepara 
rápidamente uno de los crímenes más 
impunes, más conscientes y brutales. 
Varios policías provistos de armas — 
largas "especiales" del Ejército de 
EEUU, con mira telescópica, tiran des^ 
de larga distancia sobre estudiantes 
desarmados.
Una bala certeramente disparada atra­
viesa el pecho de un estudiante-traba 
jador. Habían matado a un amigo, a un 
compañero, con el que en tantas joma 
das compartimos sudores, miedo, cora­
je, alegría y esperanzas. Allí, a po­
cos metros de los salones que él ha— 
bía contribuido a conquistar y que - 
sus propias manos estaban construyen­
do, allí, yacía Heber Nieto.
El "Monje", el de sobretodo largo y 
gris que dio origen a su nombre. El 
muchacho que desde niño trabajó. El a 
dolescente que tempranamente encontro 
en la lucha el cauce a su sed de jus­
ticia. El estudioso prolijo de auto— 
res socialistas, que anotaba y resumía 
los artículos. El estudiante de la E£ 
cuela Naval que no ponía fronteras a 
su compromiso con un mundo nuevo e hi­
zo suyas las luchas de los estudiantes 
de la Construcción y los obreros de 
CICSSA. El "Monje", el hermano, el ami 
go, el compañero, el de sonrisa ancha 
como su firmeza y dulce como sus sue­
ños, estaba allí... muerto.
Desde aquél día supimos que, como to;— 
dos los mártires estudiantiles, como 
Líber Arce, Susana Pintos, Hugo de los 
Santos... como ellos el "Monje" entra­
ba en la historia convertido en Heber 
Nieto y en un símbolo. Símbolo de los 
miles y miles estudiantes-obreros, que 
debieron y deben trabajar para susten­
tar su familia y hacerse un lugar en 
la vida. Símbolo por excelencia de la 
inquebrantable unidad obrero-estudian­
til.
Y aquel 26 de julio un largo cortejo 
de pueblo, entonando consignas de lucha 
recibía la adhesión emocionada y las 
flores de vecinos que se acercaban al 
Monje muerto, al Monje símbolo.
ADELANTE*
Han pasado 10 años y hoy el Monje, co­
mo nuestros presos, nuestros desapare­
cidos, nuestros muertos, están en la 
rabia, en la rebeldía, en las esperan­
zas y en la acción que día a día mues­
tran que a pesar de la dictadura y — 
mientras haya explotación e injusticia:

¡LA LUCHA CONTINUA, COMPAÑEROS.*



A 17 AÑOS DE LA
Hace ya casi 17 años, en setiem­
bre de 1964, nacía la CNT. Hace 
15 se plasmaba orgánicamente la 
unidad del movimiento sindical u 
ruguayo a través del Congreso de 
Unificación Sindical celebrado 
en Montevideo entre el 28 de se­
tiembre y el 19 de octubre de 
1966. Importa precisar estas fe 
chas porque los hechos aludidos 
tienen un rico significado.
La unidad, un reclamo de las ma­
sas trabajadoras.
Los años 62 y 63, segundo perío­
do de gobierno del Partido Nació 
nal, fueron años de duras luchas 
obreras: en defensa del salario, 
la fuente de trabajo y los dere­
chos sindicales permanentemente 
amenazados por las patronales — 
respaldadas por el gobierno con­
servador de la época.
El movimiento sindical se encon­
traba por entonces bastante dis­
gregado del punto de vista orgá­
nico. Pero en todos los gremios 
se sentía la necesidad de unifi­
car las luchas, de dotarse de un 
instrumento eficaz para enfren­
tar la política de las patrona­
les y del gobierno.
Por esos años se multiplican los 
esfuerzos de coordinación al — 
tiempo que crecen las luchas. En 
febrero del 63 el poderoso Con­
greso Obrero Textil convoca un 
plenário de sindicatos autónomos 
y de filiales de la CTU (Central 
de Trabajadores del Uruguay) que 
agrupaba a numerosos sindicatos 
aunque no a la totalidad del mo­
vimiento obrero.
Ya a esa altura la CSU, patroci­
nada y financiada desde la Emba­
jada norteamericana, se encontra 
ba en plena bancarrota.
El plenário convocado por los 
textiles se transforma luego en 
Plenário Obrero Estudiantil y en 
octubre del 63 conforma una Mesa 
que la integran la CTU, banca- 
rios, UTE, FUNSA, Carne y gráfi­
cos. Es este mismo organismo de 
coordinación que tiene a su car­
go la organización del gran mi­
tin del 19 de Mayo de 1964 en el 
que hacen uso de la palabra, en­
tre otros, los compañeros de la 

FUNDACION DE CNT
Carne, de UTAA y de FUNSA.
Son tiempos de lucha y enfrenta­
mientos. Los Cañeros de UTAA han 
llegado, a través de una marcha 
que recorrió el país, a instalar 
su campamento en Montevideo. El 
15 de mayo del 64 el campamento 
es baleado y gaseado. Varios sin 
dicatos, combativos y de tenden­
cia, plantean la realización de 
medidas de lucha en solidaridad 
con los cañeros. El 4 de junio 
de 1964 se decide la convocato— 
ria de una Convención Nacional 
de Trabajadores, en solidaridad 
con los gremios en lucha y para 
discutir un programa de acción 
conjunta asi como las formas de 
coordinación permanente. Es así 
que se llega a la fundación de 
CNT en setiembre, como culmina­
ción de un proceso largo de lu­
chas y maduración en el que los 
sindicatos combativos y de ten— 
dencia tuvieron un rol protagón£ 
co.
La CNT no fue impuesta por decre 
to. Surgió como una necesidad e- 
mergente de las luchas, a través 
de un proceso democrático ejem­
plar. Los sindicatos, nuestros 
gloriosos sindicatos de la época 
estaban libres del matonismo o 
las burocracias sindicales en­
quistadas en los gremios, lamen­
tablemente tan frecuentes en el 
sindicalismo de otros países la­
tinoamericano .
El proceso de unificación sindi­
cal que culmina en el 66 se fue 
haciendo paso a paso con los gre 
mios discutiendo cada punto de 
los acuer dos, cada medida de lu 
cha, cada punto programático.
Así, a través de sus Congresos 
de Delegados, de sus Asambleas o 
de la actividad de sus Comisio­
nes Directivas (elegidas limpia­
mente y la mayor parte de las ve 
ces con pluralidad de listas) se 
fue desarrollando y madurando un 
movimiento sindical construido 
desde abajo, sin ingerencias pa­
tronales ni intervención del es­
tado .
Pluralista, democrática, la CNT 
nació, sobre todo, combativa, na 
ció peleando.
Su primera gran acción de lucha 
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fue el paro del 6 de abril de 
1965, que paralizó el país en — 
torno a una plataforma que aun 
hoy es enteramente reivindicable 
por el movimiento obrero y donde 
ya están contenidos los principa 
les puntos de lo que será el pro 
grama del Congreso del Pueblo. 
Programa a través del cual el mo 
vimiento obrero da su punto de 
vista no ya solo sobre sus rei­
vindicaciones inmediatas sino so 
bre los grandes problemas estruc 
turales que afectan al Uruguay 
capitalista dependiente. El paro 
del 6 de abril marca un jalón 
histórico en el proceso sindical 
uruguayo: por su amplitud y por 
su plataforma, por la expresión 
de la voluntad de pelea de las 
masas trabajadoras y por su madu 
rez para ver el conjunto de los 
problemas nacionales. En el acto 
celebrado ese día hizo uso de la 
palabra a nombre de la CNT Gerar 
do Gatti, por entonces secretario 
general de nuestra organización 
y representante de los trabajado 
res gráficos ante la Convención.* * *
Han pasado 17 años desde enton— 
ces. La CNT debió enfrentar la - 
más dura represión del gobierno 
de Pacheco y luego la acción an- 
ti-obrera despiadada del régimen 
cívico-militar implantado a par­
tir de los años 72-73.
El movimiento sindical se encuen 
tra hoy tremendamente golpeado."* 

Pero los avances y la maduración 
que ha significado la CNT consti. 
tuyen un patrimonio del conjunto 
del movimiento obrero. Un patri­
monio que por más que los enemi­
gos de clase se esfuercen por 
destruir ha calado muy hondo en 
la memoria y el corazón de los 
trabajadores.
Hoy, no nos vamos a engrupir con 
falsos triunfalismos. Sabemos 
que la situación de nuestros sin 
dicatos es tremendamente difícil.
A la unidad sindical hay que re­
construirla paso a paso, con cui_ 
dado, respetando todos los pun­
tos de vista, alertando y comba­
tiendo el araarillismo.
Los sindicatos para fortalecerse 
precisan de la unidad. Y la uni­
dad precisa que los sindicatos 
sean fuertes en cada gremio, re­
presentando el sentir de las ba­
ses.
Sabemos que las luchas aisladas 
no sirven. Pero tampoco nos sir­
ve una unidad que sea un sello. 
Sabemos que el sectarismo no ayu 
da y que es siempre padre de la 
división y, por lo tanto, del de 
bilitamiento.
A 17 años del surgimiento de CNT 
el movimiento obrero debe seguir 
su más grande enseñanza: la uni­
dad es una necesidad imprescind.i 
ble, requiere amplitud y, sobre 
todo, respeto por los niveles de 
conciencia de los trabajadores.

CS LA HORA oe
Por donde quiera que se mire en nues­
tra sufrida América Latina, las fuer­
zas ultrareaccionarias apoyadas por 
el imperialismo están en declinación 
y es notorio el auge de los movimien­
tos populares, ya sean de origen urba 
no o campesino, de masas o guerrille­
ro. Esta declinación de las dictadu­
ras que tuvieron su momento de fuerza 
en la década del 70, lejos de resol­
ver las más elementales necesidades 
de las capas populares latinoamerica­
nas, aumentaron su empobrecimiento,su 
opresión y su sometimiento cultural, 
mientras las riquezas creadas por el 
pueblo trabajador eran dilapidadas en 
aparatos represivos, corrupción y,muy 
especialmente, en repatriación de ga-

ios Roesios
nancias de las grandes compañías mul­
tinacionales. Porque, hoy como ayer, 
la mano que armó y sostiene a las die 
taduras es la del imperialismo nortea 
mericano, el enemigo "Numero Uno de 
la humanidad", como decía el Che.
Ahora, ante el creciente desenmascara 
miento de las dictaduras y la mayor 
fuerza de los movimientos populares, 
el imperialismo norteamericano se ha 
sacado la careta de "defensor de los 
derechos humanos" y se ha quedado mos 
trando su verdadero rostro, la de ver 
dugo de los derechos humanos. Los cír 
culos fascistoides que rodean a Rea­
gan planean y preparan agresiones con 
tra la Revolución Cubana y contra la 
más reciente y ejemplar Revolución NdL 
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caraguense. Ya^tienen decenas de ins­
tructores enseñando a matar patriotas 
revolucionarios o simples campesinos 
en el Salvador, reeditando lo de Viet 
nam. También instruyen a los Ejérci­
tos de Honduras y Guatemala, responsa 
bles de matanzas permanentes de pobla 
clones campesinas. Otro nuevo gesto 
intervencionista yanqui es el reini­
cio de abastecimiento militar a las 
dictaduras del Cono Sur, mientras va­
rios generales norteamericanos presio 
nan en el sentido de constituir un 
Pacto de Defensa del Atlántico Sur.
Frente a la consciencia creciente de 
las masas populares latinoamericanas, 
ya no pretenden engañar con los espe- 
jitos de la Alianza para el Progreso 
o planes tipo "Marshall", La defensa 
de los intereses norteamericanos aho­
ra pasa, como lo dijo claramente el a 
sesor Enders, por apoyar los gobier­
nos autoritarios con cobertura consti 
tucional. Así es como vienen manió— 
brando en Chile, Bolivia, Argentina, 
Uruguay y otros países, para evitar 
la corroeion extrema de las dictadu— 
ras militares y procurarles un respal^ 
do civil en los partidos derechistas.

En el caso uruguayo, las maniobras de 
la COMASPO al iniciar el "diálogo" 
con algunos grupos conservadores blan 
eos y colorados, fue realizado en eT 
local mismo de la Embajada norteamer¿ 
cana en la recepción del 4 de julio y 
contaba con los auspicios de su pri­
mer Secretario.
Pero ninguna de las maniobras inter— 
vencionistas o las amenazas militares 
tendrá el efecto que ellos ansian. Ni 
logrará anular las conquistas de la 
Revolución Cubana ni impedirá la con­
solidación de la Revolución Sandinis­
ta que, con su maravilloso ejemplo,e£ 
tá iluminando y alentando la lucha de 
todos los pueblos de latinoamerica. 
Tampoco conseguirán detener los avan­
ces de los movimientos revolucionarios 
en El Salvador y Centroamerica cuyos 
anhelos de democratización y justicia 
social galvanizan a las más amplias 
masas populares.
En nuestro más cercano Cono Sur, las 
coordenadas no son idénticas a las de 
Centroamérica aunque igualmente son 
de avance popular. Luego de varios a- 
ños de terror represivo, los movimien 
tos sindicales y políticos van encon­
trando la forma de crecer dentro de 
las más variadas formas de trabajos 
clandestina, semi-legal o legal. Lo - 
importante es que las dictaduras como 
la chilena, argentina, uruguaya o bo­
liviana, tienen frente a sí una resi£ 
tencia cada vez mayor que los desafía, 
los desen mascara, desgastando sus ba 
ses de poder y legitimidad. Los méto­
dos o la intensidad de la lucha varían 
según cada país, pero casi todos tie­

nen un denominador común: el desgaste 
y la derrota de las dictaduras solo 
puede ser obra de los pueblos resis— 
tiendo por todos los medios posibles 
y resguardando con su propio poder — 
las conquistas democráticas y socia­
les que se van obteniendo. Otro deno­
minador común de éstas experiencias 
es que el grado de coordinación logra 
do entre los grupos actuantes deter­
mina la mayor o menor fuerza de la ré 
sistencia popular. En donde mayor es 
la unidad, más rápido se remonta la 
pendiente de la desorganización pasa­
da y menor margen de maniobra les que 
da a las dictaduras para irse adaptan 
do a las nuevas situaciones.
Y si una enseñanza importante debemos 
sacar de las experiencias pasadas es 
que no debemos pensar que nuestros 
problemas acaban en los límites de 
nuestras fronteras nacionales. Lo que 
ha buscado el imperialismo desde hace 
décadas es tabicar cada país para que 
los movimientos populares no intercam 
bien experiencias ni sean solidarios, 
mientras ellos sí se reúnen secreta­
mente con los jefes militares de cada 
país para coordinar ofensivas contra­
revolucionarias. Debemos sentir como 
nuestra, como algo que nos concierne 
directamente como uruguayos y como la 
tinoamericanos, cada masacre de campe 
sinos en Guatemala, cada invasión de 
minas en Bolivia, cada secuestro de 
luchadores en Chile o Argentina. Y 
también hacer nuestra cada victoria, 
que las hay muchas: con cada huelga 
argentina, chilena o boliviana, con 
cada ciudad tomada en El Salvador o 
Guatemala, con la alfabetización de 
Nicaragua y sus triunfos sobre la con 
trarevolución somocista, con el resur 
gimiento de vastas organizaciones de 
base popular en el Brasil.
La causa latinoamericana es una sola: 
la de terminar con los gobiernos des­
póticos entregados al imperialismo y_ 
sentar nuevas bases políticas y econó 
micas para erradicar la miseria, el a 
nalfabestismo, la explotación y la o- 
presión.
El enemigo está bien claro: es el im­
perialismo yanqui y sus aliados laca­
yos.
Nuestra lucha contra la dictadura que 
hoy preside Alvarez, es también nues­
tra lucha contra el imperialismo que 
la apoya y abastece. Y ella es solida 
ria de todas las luchas democráticas, 
antiimperialistas y revolucionarias 
del continente.
En la "Hora de los Pueblos" latinoame 
ricanos, la sangre derramada por mi­
les y miles de mártires no ha sido es 
téril. Ella está alumbrando una nueva 
generación de combatientes que cons­
truirá una América Nueva de hombres 
nuevos•




